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A todos los suizos del extranjero
A principios del corriente ano, RSI llevo a cabo innovaciones estructurales y de pro-
gramaciön: El acento fue puesto mâs especialmente en las informaciones, horas de
difusiön mâs apropiadas para los paises de ultramar, introducciön de un programa
especial para Europa, con emisiones retransmitidas de nuestras radios nacionales.
RSI estâ muy interesada en conocer el punto de vista de los suizos del extranjero
sobre los programas que ella irradia, sobre las horas de emisiön y sobre la calidad
de las frecuencias utilizadas.
Por otra parte, anuncia que Ustedes, suizos del extranjero, pueden captar los
programas de RSI jmismo sobre las emisoras de la region donde residen!
RSI introdujo, en efecto, un nuevo servicio. Provee a las estaciones de radio del
extranjero que difunden regularmente programas helvéticos, transcripciones directas
de Suiza. Todos los meses, las radios interesadas reciben programas culturales o

musicales, grabados en cassettes.
RSI no quisiera quedarse ahi. Existen sin duda otras emisoras que difunden programas

suizos o producen emisiones destinadas a los emigrados que ignoran la exis-
tencia de este nuevo servicio. Y tal vez este servicio iincitarâ a los suizos del extranjero

a poner en marcha programas analogos difundidos por emisoras locales?
RSI hace pues un llamado a todos los suizos del extranjero rogândoles le senalen las
emisoras que podrian estar interesadas. No dude y escriba a:

Radio Suiza Internacional, CH-3000 Berna 15 (Suiza)
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En los afios siguientes, con Joel
Curchod, se planted claramente la
cuestiön de saber cömo presentar
una informaciön sobre Suiza en el
extranjero.
Un principio, el que fue definido
en el informe del Consejo Federal

El servicio inglés en acciön. (Fotos RSI)

Dos mil anos: fue en el ano 15 A.C.
que los romanos conquistaron los
Alpes réticos y donde, poco a
poco, introdujeron el latin, antepa-
sado del retorromano actual. Tal
fecha tiene, forzosamente, algo de
arbitrato (no es fâcil imaginar a
Paris conmerando la rendiciön del
galo Vercingétorix como fecha del
nacimiento de la lengua fran-
cesa...). Pero, para los retorroma-
nos, un aniversario a festejar en

sobre la politica de seguridad de
Suiza, fue retenido y quedö vâlido:
«Si se quiere conservar la con-
fianza del pueblo es necesario
proseguir con una politica de
informaciön veridica. La informaciön
manejada, que disimula los reve-
ses y las evoluciones desfavora-
bles, o que las embellece, es final-
mente perjudicial».

1985 les venia de perlas. Hoy dia
mâs que nunca, quieren mostrar-
se unidos y demostrar a los confe-
derados su existencia.

Una familia de lenguas
La mâs pequena de las minorias
helvéticas tiene un estatuto bas-
tante particular. Desde 1938 el
retorromano es reconocido como
lengua nacional, pero no como

En la esfera de la competencia de
la Radio Internacional, donde la
propaganda es la regia y la
informaciön objetiva la excepciön, las
emisiones de un pequeno Estado
neutral tienen grandes probabilida-
des de imponerse por su credibili-
dad, sobre todo si sus realizacio-
nes estân a la altura en el piano
técnico •

idioma oficial de la confederaciön.
Esta discriminaciön se explica por
dos razones puramente prâcticas:
el retorromano no es una lengua si-
no una familia de lenguas. Se cuen-
tan no rriènos de cinco idiomas
regionales escritos. Entre los habla-
dos en Disentis y en Scuol, las di-
ferencias son mucho mâs
considerables que entre los del Appenzell

y el dialecto alemânico del Alto

Valais. Viviendo en autonomia,
cada gran valle cultivé durante si-
glos su idioma local y Coire, la
capital, pasö demasiado pronto al
alemân como para poder ejercer
una influencia unificadora. En con-
secuencia, no tiene nada de sor-
prendente el hecho que, si bien
actualmente todos los retorroma-
nos son absolutamente bilingües,
la apertura hacia el mundo exterior
pasa forzosamente por el alemân.
Desde hace algunos anos, la co-
munidad viene estrechando sus
filas. Tanto dentro como fuera de
los Grisones hay un movimiento

Los 2000 anos de la lengua Retorromana

La minoria estrecha sus filas
La lengua retorromana festejô este ano sus dos mil anos de
existencia. Durante una semana, en el curso del mes de
agosto, la ciudad grisona de Savognin se transformé en una
inmensa Universidad popular: conferencias y mesas redon-
das, cursos de poesîa, de cocina y de filosofia, iniciacién al
tarot y al arte de la caricatura. Centenares de ciudadanos
retorromanos asistieron para afirmar la riqueza de su idioma
y de su cultura. Una fiesta tradicional con desfile y diseur-
sos marcé la clausura de la conmemoracién.
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de retorno a los valores regionales
que da a las minorias una nueva
confianza. En la hora del ecume-
nismo, las discrepancias confesio-
nales que dividian el mundo reto-
rromano se esfuman. Escuchar la
radio -las emisiones en la cuarta
lengua nacional han aumentado
grandemente- permite a los

oyentes acostumbrar el oido a la

manera de-hablar de los otros va-
lles. Y, sobre todo, después de
1982, esté en curso una experience

fascinante: la elaboraciön de
una lengua escrita comûn, el «ru-
mantsch grischun», concebido
de tal manera que todo retorro-
mano pueda leerla sln haberla
aprendido. Este idioma no tiende
a suplantar las lenguas tradiciona-
les, sino a proporcionar una espe-
cie de Have maestra para aquellos
que desean dirigirse a esa minorla
en su conjunto.

Las espectativas
Si el «rumantsch grischun» lle-
gara a imponerse, desapareceria
el principal obstâculo para el uso
oficial del retorromano. Nadie,
salvo algunos extremistas, exige
que tenga en Berna el mismo esta-
tuto que el alemân, el francés y el
italiano. En cambio, no séria mâs
que justicia que en los Grisones
mismos pudiera utilizarse en las
esteras de competencia del dere-
cho federal (pasaportes, registro
civil, catastro, registro de comer-
cio, ejército...)• Tal es el objeto de

una propuesta recientemente de-
positada ante el Consejo Nacional.

Al dla siguiente de la fiesta de
Savognin, en la que el Présidente
de la Confederaciôn senor Fur-
gler, pronunciô, el mismo, un dis-
curso en «rumantsch grischun»,
el Consejo Federal no podia hacer
otra cosa que aceptar esa
propuesta. El segundo aspecto de la
mociôn es mâs diflcil de realizar:
solicita que la Confederaciôn tome
medidas para preservar el territo-
rio de la minorias linguisticas ame-
nazado. Loable objetivo, pero,
iCômo llevarlo a cabo?
Existen, ciertamente, partidarios
como para exigir que el Estado
délimité un ârea retorromana of-
cial en la cual las comunas esta-
ri'an obligadas a utilizar la .cngua
autôctona en la administraciôn y la
ensenanza primaria. Pero tal polî-
tica séria extremadamente proble-
mâtica en un canton donde la au-
tonomia comunal es sagrada y
donde las lenguas se entrecruzan
grandemente: el censo federal de
1980 revelô que los retorromanos
estân siendo minorla en su propio
âmbito histôrico.
Por otra parte, es evidente que la

supervivencia de la cuarta lengua
nacio.nal es también un problema
economico: hay que encontrar un
remedio para el éxodo rural que
vaci'a las aldeas montanesas, sin
caer en un hiperdesarrollo turlstico
que, (como en Engadina) atrae fa-
talmente numerosos emigrantes

alemânicos. Pero difi'cilmente po-
demos imaginar a la Confederaciôn

privilegiando deliberada-
mente a las regiones retorromanas
en detrimento de las otras zonas
alpinas.
Mismo si las medidas federates
debieran quedar simbôlicas ello
no tiene, en el fondo, gran impor-
tancia. Ya que la salvaciôn no
vendra de afuera, sino del seno
de la misma minon'a. Las interven-
ciones en Berna y la fiesta de
Savognin se inscriben dentro de una
misma estrategia: se trata de con-
vencer a los retorromanos indeci-
sos o desanimados que su idioma
no es ni inütil ni esta sentenciado,
y que es merecedor de ser trans-
mitido a las futuras generaciones.

Alain Pichard
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de la ONU. Dësde que la ONU
perdiô su carâcter de foro de ven-
cedores de la ultima guerra mun-
dial, la posiciôn de mediador,
fuera de la ONU que Suiza habia
adoptado entonces, perdiô luego
toda razôn de ser. Debemos llevar
nuestras opiniones pollticas y
nuestros servicios alli donde se
formula la opinion, alli donde se
encuentran las condiciones -cua-
dro que favorecen las relaciones
entre Estados que, de facto, con-
tribuyen a la elaboraciön del dere-
cho intemacional-, Adherir a la
ONU no slgniflca pues para Suiza
renunciar a su carâcter especifico
ni a su identidad, asi como tam-
poco a la tenacidad que te es pro-
pia. Podemos ver el sentido de esta

adhesion justamente en la vo-
luntad de afirmar sobre el escena-
rio intemacional esas caracterlsti-
cas helvéticas -de tomar plena-
mente conciencia de su derecho a
la existencia, mismo en relaciones
con modalidades diferentes- y
esto en nuestro propio interés bien
entendido de asociada de confianza

dentro de la comunidad de los
Estados. No estân pues en juego
ni la independencia ni el federalis-
mo ni la soberanla de Suiza. Lo
que estâ en juego es saber cömo
defender lo mâs eficazmente y lo
mâs inteligentemente posible valores

e intereses suizos. •

1 Sursilvan

2 SutsilvaiT

3 Surmiran

4 Puter

5 Vallader
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